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I libro del doctor Sergio 
Ortega Noriega, Un ensa- E yo de historia regional. El 

noroeste de México 1530-1880 
es, como su título l o  indica, un 
ensayo de interpretación sobre la 
historia general del noroeste de 
México qut: la historiogrdfía so- 
bre el tema ya necesitaba. Los 
resultados (de las investigaciones 
de los estudiosos sobre la regihn 
-mexicanos y norteamericanos 
principalmente-, invitaban a re- 
alizar un esfuerzo de síntesis que 
nos pzrmi.tiera comprender de 

una manera general, clara y siste- 
mática el prnceso histórico que hd 
tenido lugar en ella. Dicha sínte- 
sis debería reunir los resultados 
obtenidos hasta el momento, 
pero, a su vez, debería mostrar 
los rumbos hacia los que pndríd 
dirigirse futuras investigaciones. 
Sergio Ortega realiza, con éxitn, 
esta tarea en el texto. Uno de los 
objetivos fundamentales que él  al- 
canza con esta obra, importantísi- 
mo para la historiografía mexica- 
na, es el de insertar el proceso 
histúrico del Noroeste en la histo- 

IZTAPALAPA 37 * Profesora investigadora del Área de Historia del Estadi, y l a  Sociedad de lil Unidad hapalapa 
dc l a  Universidad Autónoma Mctropolitana. JULIO-DICIEMBRE DE 1995, pp. 223-227 



224 Murthu Or tqu  

ir121 de Mexico, interpretación que, consideranios, es 
iiiipresciiidible para una comprensión cabal del fenó- 
niciio regional y de la historia nacional. 

13 libro que nos ocupa estA dividido en dos pstes 
y siete capítulos. Desde un principio, el autor señala 
que su ensayo constituye Un trabajo de síntesis his- 
liiriográfica,' de manera que las fuentes utilizadas 
soil escritos publicados. Así, al final de l a  obra nos 
ol'rece un apkndice en el que da cuenta de lihros y 
;ii-liculos publicados por lo menos hasta la década de 
1<)80. Este apéndice reSUlta de Sullld utilidad. no 
sólo para los especialistas sino tamhien para aqué- 
110s que se interesen en iniciarse en el estudio de la 
r'egitiii. 

En virtud de que ei autor considera que su escrito 
es un ensayo de interpretacihn y, por tanta. una 

capítulo, "La historia del noroeste y su estudio". 
puntualiza sus conceptos y enuncia sus planteamieri- 
tos nietudolúgicos. Define a 10 región como una 
opciriii inettrdológica que Le permite al  investigador 
cori-el~icionar un proceso histórico determinado con 
uii espacio per» cuya identificación depende de las 
características de los grupos humanos que viven en 
ella y qse es, por eso, una realidad cambiante en e1 
iieinpo:' De esta manera, el autor desecha una con- 
c,epciíin estática de región cuya definicihn podría 

[iassado. 1.a definición de una región queda así ligada 
ii uiu realidad histórica concreta que el investigador 
tiesea estudiar y en función de la cual delimitirá a la 
r'egiilii 

Ahiita hien, lit regiúri cuya historia se narra eii 
este texto es la del N(iroestz de México, pero i.qüé 

propuesta que se pone a prueba, 2 en el primer 

hacerse desde el presente y proyCCtdrSe hacia el 

entiende e1 autor por Noroeste de M k x i c d  Para 
darnos esta respuesta, Sergio Ortega concatena dos 
elementos inherentes a todo proceso hist6rico: ti 

tiempir y el espacio. El título del ensayo ilos reiiiite 
a la delimitación cronológica, 1530 ri 1880. Eii esle 
periodo el espacio de dicho Noroeste estuvo confor- 
mado por el territorio que hoy está ~rcupado por los 
estados de Sinalod, Sonora, Baja California, Ha,ja 
California Sur el sur de Arizona y l a  franja costera 

del autor: rechaza considerar a los territori~~s del SUI' 

de Arizona y de Calif»rnia como parte de la regihi 
que la historiografia norteamericana denoinin;i rl 
southwest y que de maiiera errónea se proyecta 
hacia un pasado en el que no existía corno tal. ( ~ I H J I O  
bien lo considera el doctor Ortega, dichos territuricis 
formahan parte del Noroeste del virreinm de ILI 
Nueva España y de la República Mexicana. Esias 
últimas fueron pues, las entidades generales yiie, CII  
su momento, contuvieron en sí a la regiiiii del Nil- 
roeste. Dentro de esta región distingue varias subrc- 
gimes cuya definición tambih depende del priicesci 

ser, necesariamente, unifbrme pero exisien, sin e n -  
bargo, procesos histhricos que permiten identificar- 
la como una misina unidad 

Dado que el autor quiere dar cuenta de los cain- 
bios vividos por los grupos humanos que habiiartin 
la región del Noroeste, toma como hilo conductor 
de su relato el proceso social, pues cs, a su juicio. 
e4 que mejor permite apreciar y explicar los meiicio~ 
fiados cambios. Alrededor del procesii siicial expli- 
GI los procesos ~oiíticos, económicos, deincigr'áfi 
cos y culturales. A lo largo de la ohrii. el autor 

de California. 4 He aquí otra importante aportación 

histórico estudiado. 5 Así pues, una regihn 111) delie 
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consigui0 construir una narración coherente y arti- 
culada de los procesos social, político, económico y 
demográfico pero en el caso de los procesos cultura- 
les, aunque nos da noticia de ellos, no los aborda 
con la misma profundidad que e1 resto de los proce- 
sos. Desde luego, no se nos escapa que estos proce- 
sos han sido poco estudiados por la historiografla 
del Noroeste y que, por tal motivo, esta ausencia no 
es responsabilidad del autor. 

La periodización que el autor propone rompe con 

cional para los estudios de la historia de México. Ya 
que la periodización no es más que otra opción. 
metodológica del investigador a partir de la cual. 
trata de estructurar de manera coherente el estudici 
de un proceso histórico, Sergio Ortega propone la 
siguiente periodización. Una primera etapa de 1530 
;i 1767 que iniciíi con un proceso crucial para 121 
constitución de la región del Noroeste: la penetra- 
ciíin española. A partir del siglo xvi los españoleij 
 instruyeron una sociedad que fue desarrollándose 
hasta alcanzar su punto crítico en el siglo XVIII. L:i 
segunda etapa inició con la implementación de las 
refiirmas horhónius en la región, de las que la 
expulsiíin de los jesuitas fue su primera manifesta- 
ciíin, suceso que desencadenó una transformación 
Icnta pero inexorable de aquélla sociedad regional. 
Esa transformación, que preparó a la región para 
:icceder a ~ t r o  cdmbi« cualitativo, terminó, conside- 
r ; ~  el autor, hacia 1880. A partir de entonces la 
sociedad del Noroeste tomó nuevos rumbos. La 
demostración del acierto en la periodización que 
piira lii historia del Noroeste nos propone Sergio 
Ortega la encontramos a lo largo de su ohra. 

lCiS CSqUemdS aCeptdd0S por la hiStOri0grafía Wadi- 

La primera parte intitulada “Penetración de los 
españoles y c»nsolidación de su dominio en el no- 
roeste, 1530-1767” explica el proceso de formación 
de una nueva sociedad que nació con la llegada de 
los españoles al Noroeste. En el capítulo 1, el autor, 
apoyado en Paul Kirchhoff, presenta una semblanza 
de los grupos aborígenes del Noroeste, misma que 
relaciona con los recursos que ofrecen los territorios 
que ocupaban. A partir de las características de los 
nativos, la colonización española fue tomando dis- 
tintas formas, lo que dio por resultado la aparición 
de subregiones que, no obstante, estaban relaciona- 
das entre sí. En el capítulo 2 “La penetración de los 
españoles en el área mesoamericana del Noroeste 
1530-1591” relata la ocupación de l o  que define 
como la subregión del sur de Sinaioa. En el capítulo 
3 “La conquista y colonización de Oasisamérica 
1591 -1700”. muestra la formación de la subregión 
misional, en la que la colonización tuvo como ins- 
trumentos principales la misión y el presidio a fin de 
crear las condiciones para la llegada de colonos. 
 sta as instituciones crearon un sistema’ al que tam- 
bién estuvieron ligados los colonos. El autor señala 
el conflicto que de principio tuvo este tipo de colo- 
nización porque existían objetivos diferentes entre 
los misioneros y el gobierno respecto al establed- 
miento de las misiones, pues mientras los primeros 
las consideraban instituciones evdngeiizadoras que 
permitía aislar a los nativos de la sociedad española, 
el gobierno las consideraba instituciones temporales 
cuyo fin era integrar nuevos trabajadores a la socie- 
dad colonial.’ En cuanto al conflicto con los colo- 
nos, el autor señala la disputa por el control de la 
mano de ohra indígena.’” Este problema se agudizó 
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a medida que la población aborigen decrecía. En el 
capítulo 4 “El dominio español en la primera mitad 
del siglo XVIII”, Sergio Ortega relata la conforma- 
ciíh de una tercera subregión: Baja California. 
También demuestra e1 fracaso de la penetración 
española en Aridoamérica pues no consiguió some- 
ter a los seris y en Baja California los naturales se 
extinguieron por completo. Para el autor, en Las 
últimas d b d a s  de la primera etapa de la historia 
del Noroeste comenzó la crisis del sistema niisional 
provocada por una creciente presión sobre él al 
aumentar la demanda de productos agropecuarios 
para el comercio misional y para sostener a las 
inisiones de Baja California y por una creciente 
demanda de mano de obra del sector civil. Estos 
fenómenos ocurrieron de manera simultánea al des- 
censo de la población indígena, lo que propició un 
aumento de las exigencias a los nativos y el crecien- 
te malestar entre los dominados.” En otras pala- 
bras. el sistema de dominación impuesto a los natu- 
rales durante este periodo requería transformarse 
Fue en este periodo cuando el Noroeste quedó arti- 
culad« como una region del virreinato de la Nueva 
España, no s0lo por las estructuras administrativas y 
de gobierno que le fueron impuestas y repercutieron 
en la estructura de la sociedad regional, sino ram- 
hikn porque la producción de plata fue el elemento 
que la articuló con Itis circuitos comerciales umtro- 
lados por los almaceneros de la Ciudad de Mexico. 
La producción minera actuó asimismo como el ele- 
mento de cohesión interna para la región. 

En la Segunda Parte “Las reformas borbhicas 
cii e1 Noroeste y sus consecuencias 1767-1880” 
Sergio Ortega refiere los cambios que resultaron de 
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la crisis del sistema misional y de la aplicación de 
las reformas borbónicas en la región. En esta parte 
vemos de manera más clara la relación de la región 
con la sociedad novohispana de la cual formaba 
parte e inchso su vinculación con procesos externos 
a los ámbitos regional y nacional. En todo este 
periodo se observa cómo las reformas borbónicas 
debilitaron los nexos de la región con la ciudad de 
Mexico hasta quedar casi aislada por completii du- 
rante el periodo republicano. AI mismo tiempo, l a  
p¿rticipdclón de la región en el comercio transpací- 
fico aceleró la transformación de la sociedad regio- 
nal al dar paso a ia conformación de una nueva élite 
detentadora del poder económico, político y social 
en ella. Todos estos sucesos prepataron a la región 
para la implantación posterior del sistema capitalis- 
ta.” En el capitulo 5 “La última fase del periodo 
colonial 1767- 1821 ” estudia concretamente el im- 
pacto de las reformas borbónicas y la formaci6n de 
una marta subregión: la Alta California con la que 
el Noroeste alcanzó su máxima extensibn. Con la 
crisis de la independencia las conüiionrs que facili- 
taron el ascenso de grupos privilegiados de comer- 
ciantes-mineros-hacendados se vieron fdvorecidas y 
así el intercambio con el exterior y la destrucción de 
la comunidades indígenas wntinuó, con la conse- 
CUente formación de mercados locales. Estos acon- 
tecimientos dieron lugar a la desaparición de la 
subregión misional, pues las misiones sucumbieron, 
y a la conformación de las subregiones de Sinaioa y 
Sonora.14 

En el capítulo 6 “El impacto del comercio inter- 
nacional y las oligarquías locales 3821-1854” el 
m o r  narra el proceso histórico ocurrido en las 
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cuatro subregiones que identifica para el periodo 
-Sinaloa. Sonora, Baja California y Alta Califor- 
nia-. Tres procesos fueron definitivos para la his- 
toria de la región, según Ortega. El primero, el 
establecimiento del comercio por el Pacífico que, 
como acertadamente ehfatiza, tuvo un impacto defi- 
nitivo en la economía regional y fue la base del 
poder político de los grupos de notables.” El se- 
gundo, fue la paulatina descomposición de la comu- 
nidad indígena que permitió la expansión de l a  pro- 
piedad rivada y el despojo definitivo de los aborí- 
:.enes. Y ,  el tercero, la mutilación del territorio 
del Noroeste a consecuencia del resultado de la 
guerra con los Estados Unidos (1846-1848) y de la 
venta de La Mesilla (1853).17 En el capítulo 7 “El 
impacto de la revolución Liberal 1854-1880” el 
autor estudia la culminación de los procesos antes 
señalados y los nuevos elementos que empezaron a 
aparecer. Entre estos últimos destaca l a  influencia 
creciente del gobierno liberal en la región que, 
supone el autor, dio fin al aislamiento en que ésta 
vivía. Las modificaciones socioeconómicas opera- 
das e11 las subregiones de Sinaloa, Sonora y Baja 
California sentaron las bases para la implantación 
del capitalismo. 

Tan sólo nos resta señalar que la exposición de la. 
historia del Noroeste está enriquecida con una gran. 
cantidad de mapas; la definición de la región está. 
apoyada en ellos y también proporciona una clara. 
comprensión de los cambios en el espacio. Asimis-. 
1110, cuenta con cuadros que permiten visualizar cori 
inayor facilidad el proceso demográfico de la re-- 
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gión. Cabe destacar que el texto que nos ofrece el 
doctor Ortega es fruto de la reflexión sobre l a  
historia regional y de la investigación específica 
sobre el Noroeste que por más de 10 años se h a  
realizado en el seno del Seminario de historia del 
Norte en el Instituto de Investigaciones Históricas 
de la unan. Así pues, Un ensayo de historia regio- 
nal. El noroeste de México 1530-1880 nos parece un 
esfuerzo de síntesis y de interpretación de historia 
regional tan bien logrado que marcará un hito im- 
portante en la historiografía mexicana. 
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